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Hacía la Pista Polídeportíva cubierta 

La climatología olotense, es evidente, no es 
el mejor respaldo con que esta ciudad cuenta 
para el deporte y espectáculos todo el año, sin 
interrupción. No digamos ya de la época invernal 
sino que, tan sólo, de las estaciones intermedias 
e incluso el verano, todas ellas aquí amenazadas 
de constituir un serio obstáculo para toda exhi­
bición fuera tejado. 

Por ello, la práctica constante del deporte y 
el magnífico despliegue deportivo mismo de la 
ciudad y su comarca. Y por ello han sidn múlt i­
ples los clamores dirigidos a recabar la creación 
de un cuerpo de edificio que satisfaga e-ítas ne­
cesidades aunándolas con la seguridad de que la 
climatología, por persistentemente adversa que 
sea, no supongan obstáculo para su desarrollo. 

Entendiéndolo así, tras gestiones re^'lizadas 
ron la Delegación Provincial de Educación Física 
y Deportes en cuyo Delegado Sr. Gutiérrez Cam­
bras se ha hallado siempre la mejor disposición 
y entusiasmo, la Corporación Municipal olotense 
a propuesta de su Comisión de Cultura y Depor­
tes acordó en sesión plenaria solicitar de aquella 
Delegación Provincial, primero, el que se incluya 
en programa la construcción de una pista poli-
deportiva cubierta en esta ciudad. Tras la aco­
gida que esta propuesta encontró en el propio 
Delegado Nacional de Educación Física y Depor­
tes Sr. Gich Bech de Careda, el Pleno municipal 
olotense acordó, con posterioridad, el encargo 
del proyecto de dicha pista y la situación de los 
terrenos necesarios a tal fin y su oferta. Un paso 
decidido, firme y decisivo para que Olot puede 
contar con su ansiada Pista polideportiva cu­
bierta único instrumento eficaz y no menos de­
cisivo para asegurar la práctica de todo deporte 
durante el año, sin contratiempos atmosféricos 
de clase alguna. Y — ¿por qué no? — el único 
medio para también garantizar que Olot pueda 
celebrar espectáculos relegados al aire libre, todo 
el año . 

La coincidencia en esta idea es general por 
no decir unánime, aquí en Olot. Todos los esta­
mentos y organizaciones deportivas la han aco­
gido con entusiasmo sin tacha. La ciudad, en 
suma, vé en ello una solución perfecta oara que 
muchas actividades de toda índole, subyugadas 
a la posibilidad o imposibilidad que la meteoro­
logía ofreciese, tengan una seguridad de encaje 
y realización indudables. 

Olot camina hacia su Pista polideportiva cu­
bierta, El proyecto para ello ha sido ya encargado 
por la Akaldía al Arquitecto D. Miguel Batet Ar-

deriu, quien traba¡a afanosamente en él y de 
cuya preparación y dotes se espera un proyecto 
a la altura de lo que Olot merece y desea Luego 
los pormenores de trámite y el empuje indispen­
sable para que se cumpla el personal deseo de 
D. Juan Gich Bech de Careda de que Olot cuente 
lo más rápidamente con esta Pista polideportiva 
cubierta que tanto justifica. 

El Hogar del Pensionista, una auténtica fita social 

Cuando mejor que las palabras son testimo­
nio fehaciente los hechos, la cosa no es para si­
lenciarla al llegar a su culminación. Y así ocurre 
con una gran realidad olotense en marcha gra­
cias a los desvelos de la Seguridad Social y el Mi­
nisterio de Trabajo, el Hogar del Pensionista. 

Los más optimistas vaticinios no podían sos­
pechar que esta realización alcanzara un éxito 
tan extraordinario. Una obra social ejemplar 
como pocas se levanta en sus paredes ambienta­
das con un calor de concurrencia y entusiasmo 
que no tienen parangón. Un centro vivido y per­
fectamente conducido que pregona a los cuatro 
vientos lo que es una obra bien hecha y con bue­
nos dirigentes. 

Con justicia se ha situado al Hogar del Pen­
sionista de Olot como experiencia piloto en la 
materia. Con justicia puede hablarse, también, 
de que sus beneficiarios se sienten a gusto en él 
y muestran su plena satisfacción por la realidad 
que se les ha puesto a su alcance. Y con todo 
esto, bien puede hablarse de misión holgada­
mente cumplida en la materia, De auténtica fita 
social, en suma. 

La Escuela de Bellas Artes: Nueva experiencia 

Nuestra Escuela de Bellas Artes, regida por 
un nuevo Patronato, acaba de plantearse una 
nueva experiencia a desarrollar en el curso del 
mes de agosto venidero. Un cursillo especial, de 
verano, que prolongará las actividades docentes 
de la misma en beneficio de cuantas personas 
sientan la llamada escolar del arte en dicha época 
y de aquellas aue tras su curso normal, ouieran 
proseauir su formación de una manera ininte­
rrumpida. 

Ello aporta una nueva circunstancia magní­
fica y prometedora: la continuidad, en verano, 
de las actividades y desvelos de dicha Escuela, 
gracias, hay que remarcarlo muy especialmente, 
a su abnegado profesorado, 
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